
Historia de la artesanía
"Nos dirigimos a todos vosotros, sin diferencias de estado ni de riquezas. No reconocemos diferencias entre
"arte mayor" y el "arte menor", entre el arte para los ricos y el arte para los pobres. El arte es un bien
común".

Manifiesto Modernista 1897

A lo largo de la historia los artesanos han sido personas que han desarrollado un determinado oficio para
satisfacer diversas necesidades, en la mayoría de los casos de autoconsumo. No obstante, en las ciudades
estaban organizados en la práctica del oficio, aprendizaje y certificación, dejando el autoconsumo y los
talleres más pequeños para las zonas rurales.

Todo este panorama cambia con la llegada de la Revolución Industrial. Surgen las fábricas gracias a la
mecanización de los talleres, lo que provoca que por primera vez se empiece a hablar de división de tareas.
Durante este periodo la sociedad se ve influenciada por dos movimientos artísticos, Romanticismo y
Renacimiento, que cambian a su antojo el concepto de artesanía, llevándola desde la libertad del artista del
primero de ellos, al encorsetamiento de los encargos del segundo. Al mismo tiempo, empiezan a surgir
reacciones contra la Revolución Industrial y se intenta volver a los antiguos talleres artesanos.

La artesanía ha estado en continua evolución, introduciendo y adaptándose a los cambios tecnológicos de cada
época. Hasta la primera mitad del s. XX mantiene un cierto prestigio, símbolo de resistencia a la
mecanización. Ya en los años sesenta surge el reconocimiento social, empieza a ser coleccionada y exhibida
en exposiciones y museos.
En estas condiciones se llega al s. XXI en el que se considera a la artesanía como una actividad residual, con
un fuerte desprestigio, falta de cohesión como sector, carencias formativas en gestión empresarial y diseño y
dificultades para acceder a fuentes de financiación. No obstante, los valores que nos identifican con nuestras
culturas locales están en la artesanía que es local por su propia naturaleza, realizada con materiales locales y
para clientes locales. Esto hace que parte del público conserve un cierta empatía por ella.

Hoy en día se podría hacer una diferenciación en formas de artesanía:
Artesanía tradicional y popular: Repetición de productos, técnicas y materiales del pasado.
Artesanía convencional o seriada: Producción en series pequeñas, introduciendo un cierto grado de
mecanización.

Artesanía contemporánea o de vanguardia: Lo que importa es la autoría personal y no se consideran artesanos
sino artistas o diseñadores.

Artesanía post−industrial: Grupo formado por diseñadores jóvenes y graduados que producen en pequeñas
series y que no se consideran artesanos porque este término está demasiado ligado a la tradición.

Para más información:
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